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deportes

La prueba de puntuación (40 ki-
lómetros, 160 vueltas con un
sprint que otorga puntos cada
diez y en la que también se su-
ma por vuelta ganada) exige una
vigilancia extrema de cerca de
una treintena de ciclistas. En la
de ayer, como era el más temi-
do, Joan Llaneras sufrió la escol-
ta de todos los demás. “Ves la
carrera, miras el marcador y
hay momentos en los que me he
sentido desbordado porque la si-
tuación se ha complicado mu-
cho. Parece que había mucha
gente que me la tenía guardada,
pero he podido reaccionar bien
y he ganado”.

¿Y a quién marcaba Llane-
ras? “No marcaba a nadie. Mar-
caba a los que me marcaban a
mí. Había un grupo de favoritos,
pero, al final, creo que les ha ido
bien a los que han hecho la ca-
rrera por su cuenta y se han
arriesgado, no los que han ido a
rueda”. “Había muchos gallos”,
apuntó Mikel Zabala, técnico es-
pañol, en alusión sobre todo al
campeón olímpico en Atenas, el
ruso Mijaíl Ignatyev (17º) y al
campeón mundial, el bielorruso
Vasili Kiryienka (5º).

El español, que practica la

sofrología, una técnica oriental
de relajamiento, esperó hasta
la 90ª vuelta para ganar el pri-
mero de los tres sprints en los
que triunfó; fue tercero en
otros dos y cuarto en otro. Tam-
bién se adjudicó dos vueltas ga-

nadas (doblar al resto). A siete
vueltas del final, se le veía gana-
dor: “Bueno, la verdad es que
en el último sprint que he pun-
tuado sabía que llevaba más de
cinco puntos sobre el segundo y
ya sólo una desgracia me podía

quitar la medalla de
oro”.

Nadie se la quitó
y ya tiene tres, dos
de oro y una de pla-
ta. ¿Se siente el me-
jor olímpico español
de la historia? “No;
ha habido muchos
deportistas que tie-
nen un palmarés im-
presionante en los
Juegos”, respondió.
No quiso distinguir
unos éxitos de otros,
pero valoró de for-
ma especial la meda-
lla de Pekín. Por la
edad, 39 años, más
bien. Una edad que,
en su opinión, ha-
brán festejado sus
adversarios: “Mu-
chos estarán conten-
tos de que me vaya”.

La Reina fue la
primera en felicitar-
le en la pista y Llane-
ras le contó la dure-

za de su prueba fetiche. “Estoy
en una nube”, corroboró el ciclis-
ta después de atender por teléfo-
no al presidente del Gobierno,
José Luis Rodríguez Zapatero:
“Me ha dicho que ha disfrutado
mucho con la carrera”.

A falta de varias vueltas, se sabía
campeón en la prueba de puntua-
ción. Tuvo tiempo de repasar so-
bre la pista tantos años de sufri-
miento y soledad; de recordar, co-
mo cada día, a su amigo y compa-
ñero Isaac Gálvez, fallecido tras
una caída en los Seis Días de Gan-
te, en 2006, y de hacer guiños a
Eva, su esposa, y Pau, su hijo ma-
yor —Ania se ha quedado en Es-
paña con los abuelos—. Joan Lla-
neras es capaz de reflexionar so-
bre muchas cosas a la vez. No en
vano siempre ha sostenido que
en el ciclismo “gana el que puede
pensar a más de 180 pulsacio-
nes”. “Es una calculadora huma-
na”, subraya Mikel Zabala, técni-
co de los pistards españoles.

Con ese cerebro, mucho talen-
to y tenacidad, Llaneras acentuó
ayer su privilegiada posición en-
tre los inolvidables del deporte
español, el único hasta la fecha
que ha conseguido medalla en
tres Juegos consecutivos —oro
en Sidney 2000 y plata en Atenas
2004—. A los 39 años, incluso ha
tenido tiempo de ser siete veces
campeón del mundo.

Se sostiene con razón que, en
la democracia de los Juegos, las
medallas igualan a todos. Pero,
como en todo, hay excepciones.
Una de las más evidentes es la de
Llaneras, un grande entre los
grandes en un deporte minorita-
rio en el que echó los dientes por
el gusanillo de su padre, Francis-
co, corredor en el velódromo de
Algaida, a 13 kilómetros de Porre-
res, su localidad natal, cercana a
Palma. Toda una vida dedicada
al pedal. Hasta que ayer Llane-
ras se bajó el telón a lo grande:
“Es la retirada soñada. He puesto
punto final. Lo dije y no voy a
cambiar. Ha sido una decisión
meditada, consensuada con mi
gente. Esta va a ser la última
gran carrera con esta camiseta
de la selección. Puede que corra
algún criterium de seis días, pero
las grandes pruebas se han aca-
bado”.

A Llaneras nunca le ha gusta-
do alejarse de su familia y su pre-
paración le exige enormes rutas
en solitario —25.000 kilómetros
anuales—, viajes, hoteles… No lo
lleva bien. Es muy minucioso y él
mismo es su mejor entrenador y
estratega. Meses antes de los Jue-
gos supervisó el velódromo. Que-
ría comprobar el estado de la ma-
dera, la inclinación del peralte,
la rapidez de la pista, el calor...
Le gustó. Incluso renunció a los

Mundiales para preparar los Jue-
gos de forma meticulosa. Así es
este campeón que se hizo profe-
sional del ciclismo en carretera a
principios de los noventa. Se alis-
tó en el ONCE de Manolo Saiz,
pero, tras algunas victorias sin
pedigrí, se cambió en 1995 a la
pista, una tradición mallorquina,
paisaje de Guillermo Timoner, el
gran impulsor de esta modali-
dad. Desde entonces, a su ex-
traordinario viaje por Olimpia
no le han faltado vicisitudes. En
2001, el laboratorio de París le
detectó un supuesto positivo por
EPO. Llaneras reclamó que le to-
maran una muestra de ADN y la
cotejaran con su orina. Las auto-
ridades, tan tendentes hoy a este
método, no quisieron. Para su
fortuna, el contraanálisis resultó
negativo. Quedó completamente
limpio.

En vísperas de los Juegos de
Atenas, los técnicos decidieron
que Llaneras debía participar
junto a Miguel Alzamora. A él no
le hizo gracia. Sentía que en la
modalidad de madison su peda-
leo ligero se compenetraba me-
jor con la fuerza bruta de Gálvez
en los sprints. Así que, tras ganar
la plata, cargó con amargura con-
tra la federación: “He pasado
muy malos momentos. Ha sido
muy injusta conmigo”.

Como tantos pioneros, Llane-
ras siempre ha sido un rebelde.
“Si soy el mejor es por cabezone-
ría”, se le ha escuchado decir. Y
lo es. El mejor, claro, y en mu-
chos sentidos. “Es como si hubié-
semos ganado los dos”, afirmó
ayer al ser preguntado por Gál-
vez. Y agregó: “De Isaac me
acuerdo todos los días. Me he
acordado de mucha gente, de to-
dos los que han estado conmigo,
de los que han venido aquí y han
pagado una entrada a precio de
oro”. Sin duda que les mereció
la pena. Acompañar a Llaneras
es la mejor forma de seguir la
pista del oro.

“Me la tenían guardada”
“Reaccioné bien”, dice el campeón, que apostó por el riesgo ante el marcaje al que fue sometido

Llaneras,
la pista del oro

Primero en Sidney y segundo en Atenas,
el mallorquín gana su tercera medalla

sucesiva y a los 39 años confirma su adiós

Impresionante. No hay más pala-
bras para describir lo que ha he-
cho Joan Llaneras. Yo pensaba
que no volvería a ver nada tan
grande como lo que hizo el año
pasado en el Mundial de Mallor-
ca, pero he tenido que recular. Ha
sido una carrera de uno contra
23, de todos contra Joan, y él no
sólo ha ganado sino que lo ha he-
cho dominando. Yo le había dicho

a Curuchet, uno de los ciclistas
que entreno, que se enganchara a
su rueda. Pero a mitad de carrera
ha tirado la toalla. Le fue imposi-
ble seguir el ritmo impuesto por
Llaneras. Y como Curuchet, todos
los demás.

La prueba de puntuación no
es como una prueba de velocidad
o de persecución, en las que sa-
bes qué tiempos has hecho, qué
tiempos vales, y actúas en conse-
cuencia. No, en una prueba de
puntuación, por mucho que seas
el mejor, nunca tienes la seguri-

dad de ganar, nunca sabes cómo
puede acabar. Y de hecho hay
una frase que siempre se repite
en el ambiente: “En una carrera
de puntuación corres 100 veces y
habrá 100 resultados distintos”.
Joan ha cambiado ese refrán.
Con él corres 100 veces, y él gana
las 100, eso sí, con 100 finales de
prueba distintos. Antes de que
empezara la carrera pensaba jus-
to en eso: estaba seguro de que
iba a ganar, pero tenía curiosidad
por ver cómo iba a salir vivo de
ese amasijo de adversarios. To-
dos contra él porque todos sabían
que es el mejor, porque todos lo
habían convertido en el punto de
referencia.

Y sí, para mí es el mejor de la
historia. Por su extraordinaria in-
teligencia táctica y su paciencia.
Lo ha demostrado una vez más,
ha ido matando lentamente (sue-
na feo pero es así) a todos sus ad-
versarios. El que se atrevía a se-
guirle, pum, se moría poco des-
pués. ‘¿Quieres desafiarme? Pues
intenta seguirme’. Es lo que ha
pensado y lo que ha hecho. No es
un ciclista extremadamente rápi-
do —los hay más rápidos y más
fuertes en las pruebas de pun-
tuación—, pero nadie tiene su in-
teligencia. Lo tiene siempre todo
controlado, nunca se pone nervio-
so. Hasta 60 vueltas para el final
no estaba ni en carrera. Pero a

partir de ahí ha ido desgastando
las energías de todos. Sin prisa.
Su trabajo lento y meticuloso ha
matado a todos los que se atrevie-
ron a luchar contra él.

Cuando le ves en pista es como
ver un partido de fútbol con Mara-
dona. Te captura. Te entregas a
su fuerza e inteligencia. Además,
es un chico que ama este deporte.
Tiene la pasión y la entrega de los
grandes. Ha corrido más de una
vez los Seis Días pero nunca por
dinero. Para él, un oro vale más
que 10 millones de euros.

Giovanni Lombardi es director téc-
nico de la selección argentina de ciclis-
mo. Fue oro en Barcelona 92 en pista.
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Joan Llaneras muestra su medalla. / associated press
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“Es la retirada
soñada. Ha sido una
decisión consensuada
con mi gente”

Joan Llaneras encabeza la
prueba de puntuación. / afp
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